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A N T O N I O G U E R R E R O 

" G U E R R E R I T O , 

Veloz como el rayo 
b ro tó en su carrera, 
en sólo una tarde 
g a n ó la pelea, 
el quince de Agosto 
me acuerdo que era, 
n inguno es posible 
que olvide esta fecha. 

Sa l ió y en tres novi l ladas 
demost ó que era un torero; 
á la tercera le v imos 
que.iarse solo en el ruedo, 
porque fueron retirados 
á la eufertneria los diestros 
que con Guerrero alternaban^ 
y el chico se fué creciendo 
á la v i s ta del pe l igro 
y c o n q u i s t ó en un momento 
!a a d m i r a c i ó n de la p;ente; 
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en quites d e r r o c h ó el diestro 
el reper tor io m á s grande 
que puedan tener Lorero?. 
y acudiendo á todas partes 
y oportuno a i r i g i e n d o , 
e c h ó fuera la corr ida 
con valor y luc imiento . 

D e s p u é s s i g u i ó toreando 
y demostrando el perfecto 
conocimiento que tiene 
de las r e g í a s del toreo. 

Luego, una grave cogida 
le tuvo enfermo en el lecho 
ma'cho t i é m p o y nos p r i v ó 
de que p u d r i r amos verlo; 
d e s g u é s sal ió á torear 
y le vrmoS m á s inc ier to 
y ae^fjpepieilqn- disputas 
y. hubo quien di jo:—Guerrero 
a c a b ó ya para el arre; 
pero por for tuna luego, 
cuando ya restablecido 
o l v i d ó aquel contra t iempo, 
Guerrero volvió á b r i l l a r 
con mucho m á s lucimiento, 
y vo lv ió á ganar aplausos 
lachando con los m á s buenos. 

Si prosigue ese camino 
el s i m p á t i c o Guerrero, 
J i a b r á de ocupar muy pronto 



al lado de los maestros, 
el s i t io que corresponde 
a l que nace buen torero. 

A N G E L G A R C I A 

P A D I L L A 

L u c h ó con c o n s t a n t e / a f á n 
porque en Sevi l 'a lo v ie ran , 
y no e n c o n t r ó protecciqn 
porque la fo r tuna advó^8¿<V;||-
y caprichosa, q u e r í a ¿.í̂ jr 
que Padi l l a c o m p r e n d i ó l a , 
que para l legar a r r iba * :•' ' 
se necesita experiencia, 
y constancia, y fe, y valor, 
y t e rminada la prueba, < 
b r o t ó Pad i l l a en el circo, 
p i s ó va l iente la arenav' 
l u c h ó lleno de entusiasmo, 
g a n ó á todos la pelea 
y del ú l t i m o que estaba, 
se colocó á la cabeza. 

Su serenidad es f r i a , 
su t r a n q u i l i d a d completa, 
t i ene amor propio de sobra, 
t i ene v e r g ü e n z a torera, 
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estudia y quiere aprender, 
todo lo que vé lo i n t e n t a 
y á la feora de matar , 
que es su suerte predilecta, 
boca abajo todo el mundo, 
su espada es una centella, 
mejor dicho, ea cm cic lón, 
sus estocadas son ciertas, 
i n s t a n t á n e a s , de muerte, 
y en la desgraciada é p o c a 
por que atraviesa el toreo, 
que el ma'ador escasea, 
matar como el g ran Pad i l l a 
es l levar en la pelea, 
el m i l por ciento ganado. 
Duro, Padi l la , á la brecha, 
á doctorarse enseguida, 
que hace g ran fal ta t u diestra; 
t ú g a n a r á s muchos lauros 
y m u c h í s i m a s monedas, 
y aunque a l g ú n aficionado, 
que yo respeto, se venga 
con sermones, no hacer caso, 
que lo que hoy no prospera 
en el toreo, m a ñ a n a . . . 
viene el v iento y se lo l leva. 

Y o que le he v i s to luchar 
dos temporadas enteras, 
s in desmayar un momento 
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y creciendo en la pelea, 
puedo augurar que Pad i l l a , 
que es un diestro de v e r g ü e n z a f 
ha de l legar á la al tara 
lleno de glorias inmensaB; 
que o c u p a r á un pr imer puesto 
entre la gente de trenza, 
porque son sus estocadas, 
estocadas que hacen época . 

M A N U E L R U I Z 

t :EL N E N E „ 

D i s c í p u l o del Creído y Bonari l lo, 
con Jarana t a m b i é u p i só la arena, 
en una temporada a d q u i r i ó nombre 
y supo colocarse con v e r g ü e n z a . 

Con los palos en la mano es un torero 
¿ q u i e n siempre a p l a u d i ó la concurrencia^ 
porque t iene valor y t iene arte 
y sabe de verdad como se llega. 

E ' capote lo l leva con s altura 
y como p e ó n de brega, 
es de los que no paran un momento 
y saben rematar bien las faenas. 

Toreando de muleta gusta tanto^ 
que siempre que lo in ten ta . 
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los p ú b l i c o s le aplauden porque m i r a n 
aunadas la finura y la conciencia. 

E n Sevi l la lo vimos muchas veces 
torear de muleta 
y en todas d e m o s t r ó palpablemente 
que en eso es un maestro de p r imera . 

Con la espada es otra cosa, 
porque á la hora suprema 
el s i m p á t i c o Manuel 
como se debe no aprieta; 
que si como sabe y puede 
una vez se decidiera 
y al arrancar, un momento, 
cuando al cruzar la cabeza, 
met ie ra el brazo con fé 
aguantando en la mulata, 
entonces Manuel Ruiz , 
á quien sobra in te l igenc ia , 
y t iene arte, y poder 
y sabe pisar la arena, 
t end r i a ya a l t e rna t iva 
y e s t a r í a á la cabeza 
de los mejores maestros 
que el arte hoy representan. 

D e c í d a s e el buen torero, 
busque un t r anqu i l lo que pueda 
darle la f ac i l idad 
y y á vera cómo liega. 

Todos t ienen su t ranqui l lo . . . 
hasta el mismísimo Guerra. 
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M A N U E L L A R A. 

" J E R E Z A N O , , 

Es sobrino de CJiicorro, 
t iene buena procedencia 
y lo que m á s le d is t ingue 
es que es va l iente de veras.. 

Por una casualidad 
le v i yo pisar la arena,, 
la p r imer vez que c iñó 
la ta legui l la y las medias; 
a l t e r n ó , no se me o lv ida , 
en Jerez de la Frontera 
con Q u i n i i o j con Jarana, 
novi l los de procedencia 
acreditada. Salt i l los, 
una corr ida muy buena, 
y aunque era un p r i n c i p i a n t e 
y estaba con eminencias, 
como novil leros, pudo 
arrancar en sus faenas 
ovaciones entusiastas 
por sus val ientes maneras. 

S i g u i ó d e s p u é s toreando 
y aunque t iene g r an modestia, 
y apartado de la gente 
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que rodea á los coletas, 
l u c h ó con a f á n constante 
y g a n ó en cada pelea, 
un t r i un fo , que siempre jus to , 
hizo que su nombre fuera 
creciendo ante la af ición 
que hoy lo at iende y lo respeta. 

Siga el val iente torero 
(sin dejar esa modestia), 
que a l c a n z a r á como premio 
ocupar con g r an v e r g ü e n z a , 
un puesto en pr imera fila, 
que eso es lo que siempre anhela 
el que como e\ Jerezano 
trabaja con fó y conciencia. 

F R A N C I S C O 

C A R R I L L O 

Todo el mundo sabe 
que es un buen torero, 
seguro, t ranqui lo , 
reposado 3' serio. 

Del buen Cara ancha 
copió , su maestro, 
y sabe de todo 
y en todo es perfecto. 
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L l e v a muchos a ñ o s 

oomo novi l le ro , 
• n todas las plazas 
de E s p a ñ a le v ie ron , 
y en todas af i rman 
que es un buen torero 
que mata y torea, 
u u diestro oompleto. 
A q u i le hemos vis to 
con cuantos salieron, 
luchar muy seguro, 
que en conocimientos 
posee un derroche 
el buen novi l l e ro . 
¿Que si mata? mucho, 
y sabe sin miedo 
l legar con la mano 
hasta el misino pelo. 
¿Que por q u é no pasa 
de donde 1« vemos 
hace tantos años? 

Pues... por ese genio 
que t iene apocado, 
t a n h u r a ñ o y s é r i c ; 
que hoy es preciso 
para ser torero, 
hablar con 'a gente, 
saludar sin miedo, 
i r buscando amigos 
y no estarse quieto. 
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Por eso Car r i l lo 
siendo el novi l lero , 
si otros no se e^fadaD, 
mejor que tenemos, 
s e g u i r á ocupando 
siempre el mismo puesto. 

Si al fin se decide 
y cambia de genio, 
v e r á c ó m o pronto 
ocupa otro puesto. 

JOSE G A R C I A 

" E L A L G r A B E Ñ O , 

E n un pueblo que hay 
á la otra o r i l l a 

d e l B é t i s caudaloso 
donde se a g i t a n 

las aguas turbulentas 
que noche y d ia 

amenazan constante, 
con ciega i ra , 

arrasar á la hermosa 
bella Sevil la , 

a l l i n a c i ó el val iente 
J o s é G a r c í a . 
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Y en ei o v ido profundo 

p a s ó los a ñ o s primeros, 
s in qne la af ición supiera 
que e x i s t í a ei Algabeño. 

T e r m i n ó la temporada 
del noventa y cuatro; luego, 
cuando olvidados los toros 
p e n s á b a s e en el i nv i e rno , 
con sus noches de to rmenta 
y sus recios aguaceros, 
i n v e n t á r o n s e corridas 
que se l levaron á efetcto, 
y del fondo d é l a nada, 
a p a r e c i ó el Algabeño. 

Se p r o b ó como se prueban 
los que l legan sin tropiezo 
á la c ú s p i d e gloriosa 
que d á nombre y d á dineros. 

I n v e n t o r del v o l a p i é 
le l l aman , y lo comprende, 
porque aunque no lo i n v e n t ó 
lo sacó de entre los muertos. 

E l ha venido á e n s e ñ a r n o s 
lo de arrancarse derecho 
y dar salida á la fiera 
e n g a ñ á n d o l a en los vuelos 
de la muleta, s in que 
sea necesario que el cuerpo 
«e eche fuera de la suerte 
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antes del mismo momento 
de ejecutar la r e u n i ó n , 
que tan sólo as í es completo 
el vo l ap i é , consumado, 
s in e n g a ñ o s n i defectos; 
de otro modo, es una suerte 
adul terada, un engendro, 
es una cossa s in nombre 
en las reglas del toreo. 

Y por eso t an sólo se merece 
colocarse en la c ú s p i d e el torero 
que, brotando cual sombra de la nada 
en reducido t iempo, 
r e c o r r i ó osforzado la pendiente, 
l legando con alientos 
a l l * donde muchos no l legaron, 
aunque llenos de fé lo pretendieron. 

E M I L I O T O R R E S 

uBO-V)BITA„ 

¿Que si es val iente Bombita? 
Eso lo sabe la gente, 
y el chico no n cesita 
jus t i f icar que es va l i en te . 

Con la soor i ia en los labios. 



y la mar de s i m p a t í a s 
y un c o r a z ó n que es m á s grande 
que la casa de la v i l l a , 
a f ic ión, desenvoltura 
y otras m i l cosas precisas, 
—-di^o BomMta—^es bastante 
y c iñó la t a ' egu i l la . 

Y lleno de aspiraciones, 
y desbordando sonrisas, 
y a r r i m á n d o s e á los toros, 
como n i n g u n o se a r r ima , 
y luchando con ardor 
s in descausar, dia tras dia. 
de jó de ser nov i l l e ro 
y t o m ó la a l t e rna t iva . 

¿Que por q u é sub ió tan pronto? 
L a respuesta es bien sencilla, 
l levaba la fé por norma, 
y cuando en el pecho ag i t a 
un corazón ambicioso 
de ganar con b i z a r r í a 
u n nombre que no se o lv ide i 
entre la af ición t au r ina , 
no es e x t r a ñ o que se llegue • <• 
s in n i n g ú n tropiezo a r r iba . 

L a c a m p a ñ a que ha l ib rado 
en la coronada v i l l a 
luchando con los colosos, 
nos comprueba y just i f ica 
que es de acero bien templado. 
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que su constante sonrisa, 
es la sonrisa del bravo 
que en la s i t u a c i ó u m á s c r i t i ca 
sabe m o r i r sonriendo, 
que es m o r i r con v a l e n t í a . 

E l por ganar ese nombre, 
supo jugarse la v ida 
con t r a n q u i l i d a d inmensa, 
siempre que lo r e q u e r í a 
la s i t u a c i ó n , y por eso, 
merece el bravo Bombita 
figurar con g ran orgul lo 
de los primeros en l i s ta . 

A N T O N I O F U E N T E S 

N o crean los que me leyeren, que a l 
hacer en prosa la critica del s i m p á t i c o 
diestro A n t o n i o Fuentes, lo hago con idea 
determinada, n i por darle otro c a r á c ­
ter que á las d e m á s . 

Es que las musas huyeron de m i la­
do, t a l vez ofendidas, y aunque t e m p l é 
l a l i r a para l lamarlas , todo fué i n ú t i l ; l a 
prosa v i l se amontonaba en m i cerebro, 
amenazando destruir lo , y antes de quo 
lo pudiera perder todo, me c o n t e n t ó con 
esto. 
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Caprichos de la fo r tuna , de los que 
nunoa hice caso. 

Y t e rminada esta p e q u e ñ a y preci -a 
a c l a r a c i ó n , para t r a n q u i l i d a d de los ma­
liciosos, h a b l a r é del diestro con que en­
cabezo estas l í n e a s . 

A n t o n i o Fuentes es un torero que 
l lena por completo mis d é t e o s de aficio­
nado, aunque no es el diestro que anhe­
lamos ó s o ñ a m o s nosotros, porque en sus 
condiciones como matador no hay esa de­
c i s ión que impulsa al valor temerar io , 
que tan to entusiasma nuestro impres io­
nable modo de ser; su defecto al matar no 
le permi te colocarse hoy á la al tura de 
Rafae l Guerra, a f á n constante y na tu ra l 
de los que en Sevi l la nacimos, pero f ác i l 
es que enmiende ese defecto y encon­
t rando su tranquillo para deshacerse 
pronto y bien de las reses que estoquee,, 
entonces A n t o n i o Fuentes l l e g a r á l leno 
de g lo r i a á la c ú s p i d e , porque él como t o -
reros y eso todos lo hemos vis to , no t iene 
nada que env id ia r l e al coloso del toreo 
moderno. 

A n t o n i o posee y domina la escuela 
sevi l lana, pero perfecta; se adorna to­
reando y para todo cuanto puede el 
hombre parar ante la fiera, c i ñ é n d o s a a l 
ar te c l á s i co y eso t iene verdadero é i n -
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discut ible m é r i t o porque es i n n a t o en. 
él , nadie se lo ha e n s e ñ a d o n i ha podido 
aprenderlo porque su corta edad no le ha 
p e r m i t i d o conocer n i estudiar á los g r » n - , 
des maestros en sus,apogeos. Fuentes ha 
alcanzado los ú l t i m o s destellos de Cam-cw» , 
cha y algunas rá fagas del Gallo; les ha v i s ­
to torear muy poco y s in embargo t iene 
mucho de ellos, aunque algunas cosas 
m á s de m i gusto, porque a la serjadad 
seoa de José , hay que a ñ a d i r á é s t e la ele- , 
gancia risuf-ña, permitaseme la frase, del , 
Gallo, ese toreo delicado que impulsa á la , 
a d m i r a c i ó n . 

Es indudable que Fuentes se coloca 
á una dis tancia corta para torear, y s i n , 
embargo, como p a r e c e r í a natura l , cuando 
el bruto hace el viaje y t i r a el hachazo, , 
Fueutes no esquiva el bullo dan.do m o v i - , 
mien to á las piernas, sino que juega; los 
brazos con p rec i s i ón y los estira, dando , 
salida á la l iera qu« va e n g a ñ a d a en los 
vuelos del t rapo. Hasta a q u í como to­
rero. , , ( 

Con las banderi l las es donde ha de- , 
mostrado Fuentes m á s seguridades y ha­
b i l i d a d ; en Jerez, Sevil la , M á l a g a y A l ­
m e r í a , he tenido ocas ión de convencerme 
de que es el que i m i t a á Guerra con m á s 
p e r f e c c i ó n ; yo le he visto c i tar en cor to , . 
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sal i r en falso voluntar iamente y dar una 
vue l t a en la cara del toro m e t i é n d o s e en 
la misma cuna y salirse con adorno; des­
p u é s ent rar nuevamente, cuadrar en la 
misma cabeza, l evan t a r l o s bra2os en a l ­
to con elegante flexibilidad y dejar los 
palos en ¿u si t io en el momento de hachear 
el bicho, marcando perfectamente la sa­
l i d a . 

Como matador de toros, t iene A n t o n i o 
Fuentes, ya lo he dicho, un defecto que 
es fáci l de enmendar. 

Aunque entra á matar derecho y cruza 
bien, como al engendrar la suerte o lv ida 
est i rar el brazo derecho para consumar^ 
de a h í que pinche m á s de lo que debiera, 
porque no hace la fuerza necesaria para 
clavar el estoque por entero n i consu­
ma la r e u n i ó n indispensable para matar 
toros con las reglas del arte. 

, T a n pronto como estire el brazo y ade­
lante el cuerpo para hacer por el toro, lo 
que é s t e no haga por él, la suerte es tá con­
sumada, Fuentes se rá un matador de to­
ros completo, con cuantas cosas se necesi­
t a n para serlo; v is ta , in te l igenc ia , ador­
no, seriedad y luc imien to . 
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F R A N C I S C O G O N Z A L E Z 

" F A I C O , 

Cuando n&ció ya t r a i a 
hasta peinada la trenza, 
y en el barrio se decia: 
s e r á un diestro de v e r g ü e n z a . 

Y l a n z á n d o s e á la l i d 
nos d e m o s t r ó sus proezas, 
su saber, desenvoltura, 
y su mucha in te l igenc ia , 
su seriedad y su aplomo 
y su excesiva destreza, 
su finura, su elegancia, 
todo cuanto el arte encierra, 
e n c a r n ó en aquel torero 
d igno de l levar la trenza, 
y ocupó el n ú m e r o uno 
en la cuadr i l la de atletas. 

D i v o r c i ó s e al poco t iempo 
de aquella gente p e q u e ñ a , 
y d e c l a r á n d o s e hombre, 
aunque hacia t i empo lo era, 
r e c i b i ó la a l t e rna t i va 
y a d e l a n t ó en su carrera, 
c o l o c á n d o s e á la a l tu ra 
de la figura m á s seria. 
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S i g u i ó ganando ovaciones 
al par que muchas monedas; 
en Po r tuga l le d i s t inguen 
de t an colosal manera, 
que s in él, allí los toros 
no son celebradas fiestas. 

L a p á g i n a m á s br i l l an te 
de su g ran v i d a torera, 
es el d ia en que sa l ió 
como ayudante en la brega 
á la plaza de Sevil la, 
cuando Cara-ancha diera,, 
la f u n c i ó n de despedida; 
todo el mundo lo recuerda 
con placer, y lo refiere 
con s a t i s f a c c i ó n inmensa. 

E j e c u t ó de rodil las 
el cambio, con g ran l impieza; 
con los palos en la mano 
filigrana, cosa extra , 
lo que no puede decirse, 
recuerdos bellos que dejan 
i l u s ión en el sentido 
y que d e s p u é s se comentan, 
se engrandecen y se aplauden 
y siempre que se recuerdan, 
producen m i l alegrias 
al que v i o aquellas faenas. 

Faico, pues, es un diestro 
d igno de l levar la trenza, 
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por su g r a n s a b i d u r í a 
del arte que representa. 

A N T O N I O R E V E E T E 

B r o t ó de la nada el bravo torero, 
l l e g ó hasta la a l tura coa valor inmenso 
y si en cada batalla e n c o n t r ó un tropiezo,, 
n i teme, n i duda, n i conoce el miedo. 

E r a dia de Sant iago, 
a n u n c i ó s e una corr ida 
en la que bar ia su debut 
una esperanza taur ina , 
que nadie s a b í a quien era 
n i nadie la conoc ía . 

; L l e g ó la hora anhelada 
y la afición de Sevil la , 
se fué curiosa á los toros 
segura de que var ia 
uno de tantos, UD pobre 
deslumhrado por la vis ta 
de oropeles y br i l lantes . 
Pero cómo no se r í a 
el asombro de la gente, 
cuando Reverte, t r anqu i l a 
la faz, solo y sereno 
hacia el bicho se encamina, 
demostrando con el t rapo 
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serenidad, sangre f r ía , 
d e c i s i ó n para matar , 
mucho arte y mucha v i s t a 
y todo lo indispensable 
para que fuera cumpl ida 
la v ic to r ia , hizo Rever te 
aquella tarde en Sevil la . 

Y sub ió como la espuma, 
entre ovaciones y vivas, 
l legando á encumbrarse solo 
ppr su verdad en la l i d i a . 

E l rasgo c a r a c t e r í s t i c o 
que m á s le eleva á la v i s t a 

• de los muchos entusiastas 
que en su par t ido m i l i t a n ; 
que cuando el pe l igro crece, 
crece mas su v a l e n t í a , 
que su pundonor le l leva 
hasta á jugarse la v i d a 
y en los momentos supremos 
conserva su sangre f r í a . 

Y aunque la fo r tuna adversa 
cuando m á s su nombre b r i l l a , 
le suele volver la espalda 
s e p u l t á n d o l e en la sima, 
él se ' levanta esforzado 
y de nuevo va á la l i d i a , 
á ocupar el puesto honroso 
que g a n ó con v a l e n t í a . 
Por eso t an solo el bravo torero-
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l l e g ó basta la al tura con valor inmenso 
y si en cada batalla e n c o n t r ó un tropiezo, 
n i teme, n i duda, n i conoce el miedo; 
que al bravo Rever te que vale un imper io , 
n i h a b r á quien le a r redren i quite su puesto. 

Para m i Reverte , lo d igo muy sér io , 
• es hoy el que l lega de todos m&s léjos. 

F R A N C I S C O B O N A L 

" B O N A R I L L O , 

Cuando vo lv ió de la Habana , 
que era un n i ñ o todavia , 
nadie c o n o c í a su nombre 
aunque es h i jo de Sevi l la . 

Lleno de afanes y anhelos, 
porque la afición un dia 
le conociera en el circo, 
t r a b a j ó con alma y v ida 
por encontrar p r o t e c c i ó n 
pero e n c o n t r ó negativas; 
y como aquel que no t iene 
padr ino , no se bautiza, 
p a s ó el t iempo y Bonaril lo 
su anhelo no c o n s e g u í a . 

Empresas le despreciaban; 
amigos no p a r e c í a n , 
y cansado y abur r ido 
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de su constante desdicha, 
puso en acc ión el r e f r á n 
y se d i j o : — a q u í en Sevi l la 
no puedo yo ser profeta— 
y á la coronada v i i i a v 
se m a r c h ó , encontrando en ella 
una cordial acogida. 

P r o t e j i é r o n l e los buenos, 
d i é r o n l e su mano amiga 
y en el circo m a d r i l e ñ o 
t r a b a j ó dia tras dia 
y al l í le d ieron el premio 
que merecia en j u s t i c i a . 

E l c o m p i t i ó con aquellos 
de m á s fama y nombradla 
y siempre ocupó su puesto, 
s in que perdiera una l í n e a . 

D e s p u é s sub ió cual merece, 
el que luchando en la l i d i a , 
se gana el nombre de bueno 
y t o m ó la a l t e rna t iva . 

E n la escala de maestros, 
nos p r o b ó su g r an per ic ia 
ejecutando faenas, 
que cada una confirma 
los vastos conocimientos 
que en el arte de la l i d i a 
a d q u i r i ó con g ran constancia, 
y aunque la fo r tuna i a - p í a 
para él, siempre le vuelve 



— 28 — 
la espalda con negra envid ia r 
sigue con a f á n honroso 
en la lucha ya emprendida 
por no caer de la a l tu ra 
que g a n ó con va len t i a . 
' Siga e) honroso torero 
por la senda que camina 
y t r anqu i lo puede estar, 
que no h a l l a r á quien le d iga , 
que lo que es se lo debe 
n i al favor n i á la men t i r a . 

E N R I Q U E V A R G A S 

« M I N U T O , 

• C o m p a r t i ó cuando p e q u e ñ o 
las g l o r í a s con el Paico; 
pero pronto a b a n d o n ó 
la cuadr i l la de los n i ñ o s 
y e n t r é los diestros de fama, 
e n t r ó ' E n r i q u e decidido. 

T a n chico-de cuerpo, 
tan grande es su alma. 1 

J a m á s 'le v i miedo 
cUando es tá eíi la plaza, 

t ^ a l o r asombroso, 
ar t is ta qííe ieocanta, 

f e n ó m e n o puede 
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llamarse y se llama; 

con ese t a m a ñ o 
el que tan to abarca, r 

es ind i scu t ib le 
que merece palmas. 

Alegre y bul l idor como n inguno , 
adornos de la Escuela de Sevi l la 
ejecuta á montones con g ran arte, 
derrochando con ellos valent ia . -

Maueja la muleta con soltura 
y demuestra con ella mucha v is ta 
ocupando el terreno de los toros 
y esquivando con adorno las cogidas. 

Elcapote en sus manos vale mucho, 
ejecuta primores que electrizan, 
y lo mismo le pasa cuando coge 
y se arranca á poner las banderi l las . 

Pero donde no es posible 
que se llegue m á s a l lá , 
es en la hora suprema 
de prepararse á matar, 
porque siendo tan p e q u e ñ o 
no le ar redraron j a m á s 
los pitones y se arranca 
con sobrada h a b i l i d a d . 

Por eso Minuto , 
esta es m i o p i n i ó n , , , 

es d igno de aplausos 
y de a d m i r a c i ó n . 
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R A F A E L G U E R R A 

" G U E R R I T A , 

E l g r a n Cal i fa , el coloso, 
el diestro m á s general , 
el Nomplus ultra, el... ¡Cana r io ! 
el que y á no hay mas allá, 
el de C ó r d o b a vecino, 
de C ó r d o b a na tu ra l , 
el que de C ó r d o b a viene 
y el que á C ó r d o b a se v á ; 
D o n Rafael Guerra Ouerritar 
propie ta r io en propiedad 
y torero por sufragio, 
aunque no sea universa l ; 
el Rey de la t o r e r í a 
y P r i n c i p e de la Paz 
de los pitones mas largos 
que en los cerrados se dan.. , 
es el diestro con que hoy 
v o y m i l i b ro á t e rmina r . 

Con el p e r d ó n de la gente • 
de m á s furor y de m á s . . . 
empuje que he conocido 
y que se puede encentrar , 
voy á daros m i o p i n i ó n 
del torero m á s cabal 
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y lo que á m i me parece, 
si no se van á enfadar. 

Es un torero completo, 
lo d igo yo y dicho es tá , 
del arte del Chidanero 
sabe m á s de la m i t a d , 
y por t an to sabe mucho, 
pero m u c h í s i m o m á s 
que todos los que hoy l l evan 
la trenza colgada a t r á s ; 
t iene una v is ta asombrosa, 
que la pueden e n v i d i a r , 
los vistas de la aduana 
de a q u í y de San S e b a s t i á n . 

Su capote... ¡qué capote! 
es mejor que el as t racán , 
lo maneja con un aire 
que es mayor que un vendaval , 
se adorna con él de un modo 
que no se puede ya m á s ; 
en quites va r ia mucho 
y á todos efectos d á , 
y á los p ú b l i c o s asombra, 
porque los puede asombrar. 

Su ag i l i dad es pasmosa, 
t iene mucha, mucha m á s 
que t u v i e r o n los ant iguos 
s e g ú n cuentan por acá . 

E n banderillas, n i n g u n o 
con él se puede igualar ; 
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se ar regla los toros solo 
y en t ra de un modo á clavar, 
que no puede nadie hacerlo, 
n i yo creo que lo h a r á n . 

Con la muleta en la mano, j 
suele el hombre no parar 
y se encorva, pero... cuando 
se decide á torear... 
jqué elegante, qué bonito, 
q u é pasmosa ag i l i dad , 
c ó m o estira aquellos brazos, 
c ó m e l o s trae hacia a t r á s ! 

Con q u é sencillez se l leva 
al bicho con el percal 
y lo coloca en el si t io 
qua m á s le conviene estar; 
y lo prepara, y lo iguala 
y cuando d ice :—al lá v á — 
en la punta de la espada 
l leva todo un h u r a c á n . 

Y aparte del balanceo, 
y de la carrera a t r á s , 
y de en t ra r precipi tado, 
veloz, l imité-sanfám, 
es Guerrita un g ran torero 
& quien nadie i m i t a r á . 
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